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			¿Por qué hubo el destino de brindar al príncipe una vida fácil y plagada de lujos si tenía intención de dejarlo a merced de los crueles asesinos que le acabarían dando caza?

			Los sabios son conscientes de que la justicia no tiene cabida en este valle de lágrimas.

			—Hakim-Abdul-Qasim Firdusi, El libro de los reyes (Shahnameh).

		

	
		
			Habladme de mis últimos momentos.

			¿Cuándo estoy destinado a abandonar este mundo?

			¿Quién heredará mi trono?

			—Hakim-Abdul-Qasim Firdusi, El libro de los reyes (Shahnameh).

		

	
		
			UNO

			–¡Detente! —gritó Kamran—. ¡Cuidado con el fuego…!

			Las palabras murieron en sus labios.

			Alizeh se lanzó contra la barrera de fuego que se alzaba a la altura de sus muslos y tal fue el asombro de Kamran que se dejó caer al suelo, donde el frío de la superficie de piedra traspasó la seda hecha jirones de sus pantalones. El joven al menos contaba con la ventaja de vestir varias capas de tela pesada, además de un arnés enjoyado, por lo que el fuego no lo había alcanzado con demasiada rapidez. Sin embargo, la tela del vestido de Alizeh… Su vestido era tan delicado como el ala de una mariposa.

			El fuego le fundirá la piel.

			Ese fue un pensamiento que lo acompañó incluso cuando la vio atravesar el fuego sin inmutarse, a pesar de que el anillo abrasador devoró en menos de un segundo el vestido de gasa que llevaba, una abominación confeccionada con los ardides mágicos del joven rey tulaní. Cyrus, el monarca en cuestión, se encontraba frente a Kamran y todavía sostenía la espada en alto, a la espera de una estocada mortal; lo único que detuvo al rey fue la imagen de Alizeh, que se dirigía hacia él en ese preciso instante. Como si contemplara la escena desde fuera de su propio cuerpo, Kamran vio que la joven recurría a sus manos desnudas para apagar las llamas que consumían su vestido como si extinguiese una vela. Bajó la vista para evaluar los restos de sus propios ropajes chamuscados, así como la sangre que le corría por los nudillos. Poco a poco, el príncipe volvió a centrar su atención en Alizeh, con la mente lo suficientemente despejada como para darse cuenta de que la muchacha, a diferencia de su vestido, había emergido de aquel infierno sin haber sufrido ni una sola quemadura. Kamran se maravilló ante la improbabilidad de la situación: si no estaba soñando, debía de haber perdido la cabeza. La joven era un verdadero galimatías.

			No, todo era un galimatías para él.

			Alizeh, que, con las prisas, casi había tropezado con la corona caída del rey, le dio un puntapié a la pesada reliquia e hizo que rodara hasta donde estaba Kamran. El príncipe contemplaba ahora la corona, atenazado por un repentino estremecimiento, al tiempo que la conmoción, mezclada con una sensación de frío, le recordaba que…

			Su abuelo había muerto.

			El rey Zal se había postrado ante el mundo, y la sangre, que se acumulaba bajo su cuerpo sin vida, formaba el óvalo imperfecto de la boca abierta que profiere un grito. Su abuelo había hecho un trato con el diablo para conseguir una vida más longeva, pero, al final, la muerte lo había devorado en un abrir y cerrar de ojos, sin preocuparse por preservar la dignidad del rey, puesto que el anciano se marchitó a la par que sus pecados. Los cadáveres de las serpientes que seguían unidas como músculos fibrosos a los pálidos hombros de un monarca tan adorado como Zal dibujaban una escena tan grotesca que Kamran sintió el repentino impulso de vomitar; apoyó las temblorosas manos sobre el suelo helado y se preguntó, con incipiente pánico, cuántos niños sin hogar habría sacrificado su abuelo en favor de sus serpientes.

			No se veía capaz de soportar la monstruosidad de hacer un recuento.

			La desilusión y el rechazo le revolvían el estómago. Aunque Kamran quiso obligarse a mantener la calma para así poner en orden sus ideas, un dolor agudo que no lograba identificar, pero que parecía brotar de su brazo izquierdo, se aferraba con uñas y dientes a su conciencia. Daría lo que fuera por ser otra persona. Daría lo que fuera por volver atrás en el tiempo. Pero, por encima de todo y sin rastro de hipérbole, daría lo que fuera por que a Cyrus le hubieran permitido acabar con su vida.

			Los susurros de lo que hasta ese momento había sido un público silencioso habían ido creciendo exponencialmente durante el interludio, ganaron intensidad en un alarmante crescendo hasta convertirse en un estruendo que despertó los sentidos que Kamran había pasado tantos años entrenando. Su mente se agudizó en respuesta a los chismosos murmullos y su sentido del deber atravesó la pena que le nublaba el juicio para reemplazarla por un estado de airada concentración…

			Se produjo un repentino estrépito.

			Kamran levantó la vista justo a tiempo de ver cómo Alizeh tiraba la espada de Cyrus al suelo y el joven tulaní se estremecía al oír el impacto del reluciente acero contra el mármol. La mirada de asombro que el rey foráneo le dedicó a Alizeh rivalizó con la del propio Kamran, mientras que el miedo le petrificó las facciones cuando la joven se encaró con él.

			—¿Cómo osáis comportaros de esta manera? —bramó Alizeh—. Sois un despreciable cretino. Un inepto sin corazón. ¿Cómo habéis podido…?

			—¿Cómo… cómo habéis…? —Cyrus retrocedió un par de pasos—. ¿Cómo habéis atravesado el fuego así? ¿Por qué no os habéis… quemado?

			—Sois un miserable y vil cretino —espetó ella—. Ya sabéis exactamente quién soy, ¿acaso no sabéis qué soy?

			—No.

			Alizeh abofeteó a Cyrus con la fuerza de una maza y el joven rey se tambaleó hacia atrás por la violencia del impacto hasta darse un sonoro golpe en la cabeza contra una columna.

			Kamran sintió el dolor de la colisión en sus propios huesos.

			Era consciente de que debería estar disfrutando del momento (que debería alegrarse de que Alizeh le plantase cara a ese depravado de sangre azul), pero su mente no estaba dispuesta a ceder ante tal alivio, puesto que la escena que se desarrollaba ante él no encajaba con la realidad.

			Cyrus parecía absolutamente fuera de sí.

			La mirada inquieta, la sorpresa que demostró cuando Alizeh se encaminó hacia él, la retirada ciega que emprendió cuando la joven no se detuvo… Nada tenía sentido alguno. Alizeh había asegurado no conocer al rey sureño hacía apenas unos instantes, pero Cyrus, que había demostrado con creces lo cruel que podía llegar a ser, se encontraba en absoluto estado de alerta en presencia de la muchacha. Si era cierto que no se conocían, ¿por qué se acobardaría ante el avance de una desconocida desarmada? Alizeh había tirado la espada del rey al suelo, lo había insultado sin descanso y le había dado un buen bofetón… y el joven que hacía unos minutos había enterrado su acero en el corazón de Zal no había movido ni un dedo siquiera para defenderse de la muchacha. Se había limitado a contemplarla y prácticamente le había permitido golpearlo.

			Casi daba la sensación de que le tenía miedo.

			Kamran contuvo la respiración cuando la temible sospecha que comenzaba a atormentarlo le provocó un espasmo tan violento que estuvo convencido de que se le desplomaría el pecho.

			La transformación de Alizeh lo había hechizado desde el primer instante en que posó la mirada en ella durante el baile. En el lapso de un par de horas, la joven se había recuperado de sus heridas, se había desecho de la característica snoda de su uniforme de sirvienta y había sustituido su aburrido atuendo de trabajo por un extravagante vestido que ningún miembro del servicio podría haberse permitido ni en un millón de años. Aun así, Kamran estaba tan desesperado por absolverla de sus artimañas que seguía negándose a aceptar la realidad. La situación cobró sentido por fin.

			Lo habían engañado.

			Sus ojos volaron de vuelta a la figura caída de su abuelo.

			El rey Zal había tratado de avisarlo; había luchado por hacerle entender a su nieto que Alizeh estaba ligada a la profecía, que acabaría con la vida de Zal… y, ahora que su abuelo había muerto, Kamran por fin era consciente de la magnitud de su insensatez. Cada necedad que había pronunciado en defensa de la joven, cada decisión estúpida e infantil que había tomado para protegerla…

			Sin previo aviso, Cyrus se echó a reír.

			Kamran alzó la vista; el rey sureño estaba pálido y tenía un aspecto desaliñado. Desde donde estaba arrodillado, Kamran no alcanzaba a ver el rostro de Alizeh, pero contempló el terror que brillaba en los ojos de Cyrus, clavados en la joven. El hombre había asesinado a su propio padre para hacerse con el trono de Tulán; acababa de arrebatarle la vida al rey Zal, quien gobernaba sobre el imperio más extenso del mundo, y también habría acabado con Kamran de haber contado con el tiempo necesario para completar la tarea. Pero, ahora, el tirano de cabellos cobrizos se obligaba a recuperar la compostura poco a poco mientras la sangre brotaba de entre sus labios y le manchaba la barbilla. De todos los adversarios a los que ambos debían de haber hecho frente a lo largo de los años, daba la sensación de que la única que había logrado amedrentarlos había sido la humilde y amable sirvienta de la Mansión Baz.

			—Maldita sea la estampa del mismísimo diablo —murmuró el rey tulaní—. Se le olvidó comentarme que erais una jinn.

			—¿A quién? —exigió saber Alizeh.

			—A nuestro amigo en común.

			—¿Os referís a Hazan?

			Kamran retrocedió, impactado. No había estado preparado para el golpe que suponía descubrir una segunda traición, y el impacto de esa única pregunta lo atravesó con una saña desproporcionada para la que no disponía de defensa alguna. Ya era una tortura para él saber que Alizeh había forjado algún tipo de alianza con Cyrus…, pero ¿ahora descubría que se había confabulado con el mismísimo Hazan a sus espaldas?

			La situación lo superaba.

			Había fingido ser una joven temerosa e inocente, había jugado con ventaja en todo momento y, lo que era peor (lo que era muchísimo peor), Kamran había mordido el anzuelo sin pararse a cuestionar ni una sola de sus artimañas. Desde su primer encuentro, Alizeh se había aferrado a su snoda, desesperada por ocultar su identidad incluso en mitad de una tormenta, pero ahora se alzaba a cara descubierta frente a un mar de aristócratas, le plantaba cara al formidable soberano de una nación vecina y se presentaba a sí misma ante el mundo.

			Durante todo ese tiempo, Alizeh había estado dándole forma a un plan.

			Kamran ya se había visto asolado por la pena y la ira; incluso entonces le había resultado difícil lidiar con la magnitud de los últimos acontecimientos y apenas había sido capaz de reconducir las discordantes opiniones que tenía acerca de su abuelo, y ahora… ¿ahora se suponía que tenía que encontrarle el sentido al comportamiento de la joven? Él, que se jactaba de tener una intuición infalible… Él, que se creía un soldado competente e intuitivo…

			—¿Hazan? —Cyrus volvió a reír, aunque le tembló la mano de una forma casi imperceptible cuando se limpió la sangre de la boca—. ¿Habláis en serio? Por supuesto que no me refiero a Hazan. —Los ojos del joven se toparon con los de Kamran y añadió—: Prestad atención, rey de Ardunia, puesto que parece que vuestros aliados os han traicionado.

			Alizeh se giró con un movimiento repentino para mirarlo. La mirada desencajada por el pánico y el evidente sonrojo de culpabilidad que coloreaba sus mejillas fue todo cuanto necesitó ver. Hacía escasas horas, habría jurado por su honor que el deseo que la joven sentía por él era tan tangible como el satén que le cubría el cuerpo; Kamran había saboreado la sal de su piel y había trazado la exquisita curva de su figura con los dedos. Ahora se daba cuenta de que todo había sido una farsa.

			Una pesadilla.

			Estaba viviendo una pesadilla.

			Sin embargo, en caso de asegurar que aquella revelación le había roto el corazón, estaría tergiversando la verdad; El mal de amores no era lo que asolaba a Kamran, no… Lo que lo atormentaba era una ira incandescente.

			La mataría.

			Cualquier rastro de dulzura e ingenuidad que pudiese quedar en el corazón del príncipe se había evaporado. Se había dejado seducir por el canto de sirena de una muchacha que se ayudaba de su propio amigo para engañarlo…, mientras que a él solo le había faltado escupir en la cara de la única persona que realmente se había preocupado por su bienestar. El rey Zal le había vendido su alma al diablo para garantizar la felicidad de Kamran y este se lo había recompensado con engaños y traiciones. Las decisiones del muchacho habían desencadenado por sí solas esa velada tan funesta. Por fin lo comprendía. El Imperio arduniano al completo se encontraba desprotegido por culpa de la fragilidad de su cuerpo y de su mente.

			No se iba a repetir.

			No volvería a permitir que una mujer doblegara sus emociones; nunca volvería a bajar la guardia ante semejantes tentaciones. Hizo un juramento en ese preciso instante: derrotaría al monstruo de la profecía con sus propias manos. Atravesaría el corazón de Alizeh con una espada o perecería en el intento.

			Pero, primero, se encargaría de Hazan.

			Kamran encontró la mirada de uno de los guardias que trataba de mantenerse cerca, a la espera de nuevas órdenes, y, con un sencillo gesto, dictó su primer decreto como rey de Ardunia: Hazan moriría en la horca.

			Kamran no se regocijó al presenciar cómo apresaban y se llevaban a rastras a quien, hasta entonces, había sido su consejero. No disfrutó ni lo más mínimo de las débiles protestas de Hazan, que reverberaban en el asombrado silencio que había descendido sobre el salón de baile. No, lo único que Kamran sintió fue una locura aterradora que crecía en su interior cuando, al ponerse en pie con un dolorosísimo esfuerzo y ayudándose temerariamente del apoyo de su brazo herido, se dio cuenta de que también tenía unas graves quemaduras en las piernas. Tenía la piel y las ropas pegajosas a causa de la sangre y la cabeza le pesaba. Se enfrentaba a otra realidad que se negaba a admitir: no sabría decir cuánto tiempo aguantaría sin la asistencia de un médico. O sin la de un mago.

			No. Los magos de la corte habían muerto. Cyrus los había masacrado.

			Kamran cerró los ojos con fuerza al recordarlo.

			—Iblís.

			Abrió los ojos de golpe al oír el suave y traicionero sonido de la voz de Alizeh. El corazón del muchacho comenzó a latir, una vez más, a toda velocidad y con una violencia que lo dejó estupefacto. No sabría decir qué le perturbaba más: comprender que el diablo era ese «amigo» que Alizeh y Cyrus tenían en común o descubrir que su cuerpo todavía deseaba a la joven, que todavía saltaba una chispa en su interior al oír el sonido de su voz…

			Alizeh había desaparecido.

			Movido por el pánico, Kamran la buscó por todos lados con la mirada, pero fue en vano. A quien sí vio, en cambio, fue a Cyrus, que tenía la vista clavada en un punto concreto donde, sin duda, debía encontrarse Alizeh, puesto que había hablado hacía apenas un momento…

			Sin previo aviso, volvió a materializarse.

			Alizeh se encontraba exactamente en el mismo espacio que había ocupado un segundo antes, pero ahora su silueta estaba desdibujada y cobraba y perdía nitidez con una regularidad vertiginosa.

			¿Era ella quien jugaba con su vista? ¿Era capaz de recurrir a la magia negra?

			Una mancha blancuzca que no dejaba de moverse ocupaba ahora el lugar de Alizeh, que hablaba con una voz distorsionada y densa que reverberaba como si estuviera metida dentro de una campana de cristal.

			—Vosss sssiempre hablabaisss del diabbblo…

			Kamran se pasó las manos ensangrentadas por el rostro. Por si no tuviera bastante con el creciente poder devastador de cada revelación…, ¿ahora también se estaba quedando ciego y sordo?

			—¿Viinieraissssabuscar memueeeeeestra interéssss po-por mi viiiida?

			Las piernas heridas del muchacho fallaron y su mente se fracturó. Kamran se echó a temblar, con las manos agitándose en busca de algo a lo que agarrarse, y cayó con un golpe secó sobre una de sus piernas, que presentaba graves quemaduras. Por poco dejó escapar un alarido de agonía.

			Pero, entonces, el alivio lo inundó…

			El rey tulaní habló, con voz clara como el agua:

			—¿Acaso no es evidente? Quiere que seáis reina.

			Un temible estruendo llenó la cabeza de Kamran. No tuvo tiempo de regocijarse por haber recuperado la audición. La profecía había asegurado que el monstruo demoníaco con hielo en las venas contaría con poderosos aliados. Con esto disponía de otra prueba más que confirmaba la sabiduría de los magos y los avisos de su abuelo…

			El mismísimo diablo estaba de su lado.

			La muchedumbre cada vez estaba más alterada y ahora Kamran también podía oír que los cuchicheos habían dado paso a los gritos y al histerismo. El príncipe recordó, una vez más, que la nobleza de Ardunia al completo se había reunido en la estancia. Los más altos cargos del imperio habían acudido a la capital para disfrutar de una velada de hedonismo y celebración, pero habían terminado siendo testigos de la caída del imperio más extenso del mundo.

			Kamran no veía la forma de sobrevivir a este día.

			Volvió a oír la risa de Cyrus, y le oyó decir con claridad:

			—¡Quiere que una reina jinn gobierne el mundo! ¡Pero qué criatura más sediciosa! Desde luego, es la venganza perfecta.

			De nuevo, Kamran trató de ponerse en pie. La cabeza le dolía horrores y su vista no lograba mantenerse estable. Veía la estancia, el suelo, al mismísimo Cyrus, con perfecta claridad, pero la silueta de Alizeh continuaba pareciendo más la de un nimbo que la de una persona, como una serie de halos apilados para formar los vagos contornos de un cuerpo. En cualquier caso, solo necesitaría saber a dónde apuntar.

			Las confesiones de la tarde habían sido prueba más que de sobra para determinar que todo lo que su abuelo le había advertido acerca de la muchacha era cierto… y Kamran estaba dispuesto a morir antes que fallar a su abuelo por segunda vez. Su espada yacía en el suelo a pocos pasos del príncipe y, a pesar de que la distancia se le antojaba insalvable, Kamran pensaba obligarse a recorrerla. Atravesaría el corazón de la joven con su espada, acabaría con su vida y le pondría fin aquella misma noche a la reciente tragedia.

			Acababa de conseguir dar un agónico paso hacia su espada cuando la neblina tras la que se ocultaba Alizeh se alejó de Cyrus. Por un repentino capricho de los hados, Kamran captó un atisbo del rostro de la joven.

			Parecía aterrorizada.

			La imagen de la muchacha le atravesó el pecho como una lanza justo cuando las cataratas que le enturbiaban la visión comenzaban a desaparecer. De pronto, la silueta de Alizeh se volvió completamente nítida y, vaya, desde luego, el destino no podía ser más cruel. Alizeh era una enemiga que poseía un poder inimaginable. Incluso ahora, sus brillantes ojos resplandecían con tal emoción que destruyeron al príncipe por dentro. Sus artimañas eran de lo más elegantes y naturales; escudriñaba la estancia como si de verdad sintiera una tremenda agitación.

			Kamran maldijo el desdichado órgano que latía en su pecho y procedió a golpearse el esternón con el puño como si tratase de pararlo. En respuesta, una terrible sensación de angustia se extendió por su cuerpo, tan brutal que lo dejó sin aliento. Fue casi como si un árbol hubiese brotado de golpe bajo sus pies, de manera que el tronco hubiese suturado su columna vertebral y las enormes ramas se hubiesen extendido violentamente por sus venas.

			Se retorció de dolor, jadeante, y por poco se perdió el momento en que Alizeh lanzó una mirada en su dirección antes de salir huyendo sin previo aviso y cruzar indemne el infierno de fuego que los rodeaba.

			¿Lo habría visto ir a por su espada? ¿Habría adivinado sus intenciones?

			La imagen de Alizeh, con el vestido de vaporosas capas incinerado por segunda vez, le nubló el juicio incluso en plena huida. Pasó por delante de él a toda velocidad vistiendo poco menos que retales de seda transparente, y Kamran bebió de cada una de las exuberantes líneas de su cuerpo, de la esbelta silueta de sus piernas y de la curva de sus pechos. Se odió a sí mismo por desearla incluso ahora. Se odió por tener sed de ella incluso al verla marchar, odió los instintos que le decían a gritos, pese a la absoluta falta de evidencia, que la joven se encontraba en peligro, que debería ir tras ella y protegerla…

			—¡Esperad! ¿A dónde vais? —gritó Cyrus—. Teníamos un trato: en ninguna circunstancia teníais permitido huir…

			«Teníamos un trato».

			Esas palabras retumbaron en su cabeza, una y otra vez; cada sílaba impactaba contra su mente como una guadaña que lo hacía sangrar con sus oscilaciones. Por todos los ángeles, ¿cuántos golpes tendría que soportar su cuerpo aquella noche?

			—¡Debo irme! —gritó Alizeh, que corría entre la alterada muchedumbre que se apartaba de su camino para dejarla pasar—. ¡Lo siento! Lo siento, pero tengo que irme… Tengo que encontrar un lugar donde esconderme; un lugar donde no pueda…

			De pronto, Alizeh se retorció de dolor, como si una fuerza invisible le hubiese asestado un fuerte golpe, y, sin demora, salió despedida hacia arriba, catapultada por los aires.

			La joven profirió un alarido.

			Kamran reaccionó sin pensar; una descarga de adrenalina hizo que se pusiera en pie, y los últimos resquicios de insensatez que quedaban en su interior lo llevaron a gritar su nombre. Se acercó tanto como se atrevió al bastión de fuego. La angustia en su voz, sin lugar a duda, lo delató ante el mundo, incluso ante él mismo… Pero no tuvo tiempo de detenerse a considerar ese detalle. Algo estaba lanzando cada vez más y más alto a Alizeh, que se retorcía y gritaba, mientras que Kamran se fustigaba por reaccionar de una forma tan visceral ante el sufrimiento de la joven. Sin embargo, no era consciente de la batalla que se estaba librando en su interior.

			—¡Haced que pare! —gritó—. ¡Bajadme!

			Kamran comprendió de golpe lo que estaba ocurriendo y se vio obligado a buscar la mirada de Cyrus.

			—¡Tú! —lo increpó el príncipe con un rugido, sin apenas reconocer su propia voz—. Esto es cosa tuya.

			La expresión de Cyrus se ensombreció.

			—Se lo ha buscado ella solita.

			La respuesta de Kamran se vio interrumpida por otro alarido atormentado. El joven se dio la vuelta justo a tiempo para ver a Alizeh ascender en espiral hacia los travesaños del techo (ya no cabía duda de que la joven estaba presa de una magia oscura como la noche) y el sentido común abandonó al muchacho de un plumazo. No veía la manera de encauzar el caos que se había desatado; no tenía respuesta para la multitud de preguntas que lo asolaban.

			Kamran sintió que su mundo se desmoronaba.

			Alizeh era tan poderosa que consideraba al diablo un amigo y contaba con el soberano de una nación enemiga como aliado. Había recurrido a la magia negra para crear unas ilusiones ópticas tan convincentes que el príncipe de verdad creyó que la muchacha había presentado heridas en las manos, la garganta y el rostro. No solo eso, sino que también le había hecho creer al rey Zal que era una criada indefensa e ignorante. No obstante, a pesar de todo, ahora sollozaba con una desesperación tan tangible que incluso el propio príncipe…

			—Podéis verla.

			Esa afirmación lo sobresaltó. Kamran se dio la vuelta para enfrentarse a Cyrus y evaluar con un rápido vistazo el cabello cobrizo de su enemigo, así como la frialdad de sus ojos azules. De todo cuanto Cyrus podría haber dicho, aquel comentario fue excepcionalmente curioso, y Kamran era tan perspicaz como para saber que no debía pasarlo por alto. El hecho de que Cyrus pareciese sorprendido al comprobar que Kamran podía ver a Alizeh apuntaba a una simple inversión de…

			Quizá, para otros, la muchacha fuera invisible.

			Aquella teoría no era una explicación plausible en absoluto, pero, de alguna manera, parecía de vital importancia para comprender la situación. Kamran se preguntó entonces cuál sería la causa de la ceguera temporal que había sufrido y un renovado temor se extendió por su columna vertebral.

			—¿Qué le habéis hecho? —preguntó Kamran, midiendo sus palabras.

			Cyrus no respondió.

			Con indolencia, el rey sureño se apartó de la columna antes de agacharse a recoger su espada. Avanzó hacia Kamran con fingida indiferencia, arrastrando la hoja tras de sí como a un perro con correa; la exhalación del acero contra la piedra le erizó la piel y, por un breve segundo, ahogó los gritos de Alizeh.

			—Pensaba que había cruzado las llamas para enfrentarse a mí —continuó Cyrus—. Ahora comprendo que lo hizo para protegeros a vos.

			Un destelló cruzó esos iris azules y, en un fugaz instante, delató sus verdaderos sentimientos. Bajo esa fachada de placidez, se ocultaba un joven desesperado y Kamran se atrevería a decir que incluso roto. El príncipe catalogó el momento como un fugaz lapso de clemencia, puesto que comprendió que el joven era un monarca más débil de lo que aparentaba ser.

			—Sabéis su nombre —apuntó Cyrus con voz queda. Kamran sintió un fogonazo de agitación, pero no dijo nada, así que Cyrus insistió, con urgencia—: ¿Cómo es que sabéis su nombre?

			Cuando Kamran por fin contestó, lo hizo con pesadez y una voz glacial:

			—Yo podría haceros la misma pregunta.

			—Desde luego —coincidió Cyrus, que levantó casi imperceptiblemente su espada—, pero estoy en mi derecho de saber el nombre de mi prometida.

			Un dolor agudo estalló en el pecho de Kamran justo cuando un ensordecedor estruendo partía la sala en dos. Ahogó un grito y se llevó una mano a las costillas antes de caer de rodillas una vez más, jadeando a causa de la brutalidad del impacto. Kamran no tenía ni la más remota idea de lo que le ocurría y no tenía tiempo de pararse a hacer elucubraciones. No pudo hacer más que obligarse a mantener los ojos abiertos durante el tiempo necesario para contemplar, no solo la destrucción de su hogar, sino la llegada de un descomunal dragón iridiscente, que le heló hasta la última gota de sangre del cuerpo.

			Los magos nunca habrían permitido que una bestia foránea surcase los cielos ardunianos.

			Pero los magos habían sido aniquilados.

			Kamran vio como el dragón capturaba a Alizeh justo cuando se embarcaba en un repentino y vertiginoso descenso. La monstruosa criatura aseguró a la joven sobre su lomo antes de ascender hacia el cielo una vez más. El animal profirió un atronador rugido y batió las curtidas alas antes de que, en un abrir y cerrar de ojos, tanto la bestia como su jinete desaparecieran en la noche a través del cavernoso agujero que había abierto apenas unos segundos antes en uno de los muros del palacio.

			En medio del sucesivo caos, Kamran no pudo continuar haciendo oídos sordos a la devastación que asolaba su mente.

			Ahora era cuando empezaba a asimilar el dolor por la pérdida de su abuelo. Cada traición, según se iba sucediendo, lo fue destrozando por dentro como diminutas puñaladas, violentas injusticias que exigían pasar por un breve duelo.

			Zal le había mentido. Hazan le había mentido. Alizeh…

			Alizeh le había arruinado la vida.

			Por alguna razón, todavía oía el alboroto de la multitud, sentía el opresivo calor de su jaula, el persistente frío del suelo de mármol bajo sus rodillas. No contaba con la fuerza necesaria para levantarse; el dolor le recorría el cuerpo en incesantes oleadas regulares y no parecía que fuesen a mitigarse pronto. Poco a poco, Kamran alzó la cabeza y miró a Cyrus a los ojos. Se sentía tan roto por dentro que tuvo la sensación de que la garganta le sangraba al hablar:

			—¿Es eso cierto? —preguntó—. ¿De verdad va a casarse con vos?

			Cyrus dio un paso adelante, con la espada en ristre.

			—Así es.

			Kamran se sintió desfallecer.

			Su rostro se contorsionó en una mueca cuando sintió que le brotaba un nuevo estallido de dolor en el cuello y se le extendía por los hombros. La reacción fue tan inesperada que incluso Cyrus quedó desconcertado.

			—Fascinante —comentó el rey tulaní, que procedió a levantarle la barbilla al príncipe arduniano con la punta de la espada. Kamran, asfixiado por el tormento, consiguió alejarse del otro con una sacudida, aunque el movimiento desencadenó un nuevo aluvión de sufrimiento—. Parece que os estáis muriendo.

			—No —Kamran jadeó y apoyó las manos en el suelo de piedra para sostener el peso de su cuerpo.

			Cyrus estuvo a punto de echarse a reír.

			—A menos que penséis seguir los pasos de vuestro abuelo, me temo que no vais a poder hacer nada al respecto.

			Kamran no habría sabido decir de dónde sacó fuerzas, pero se puso en pie con la entereza que solo un hombre roto, un hombre temerario, es capaz de conjurar.

			Kamran había quedado vacío por dentro.

			En el lapso de una hora, los hilos que mantenían su vida en pie se habían partido. Tras los sucesos de la noche, se sentía airado y febril, casi como si estuviese abriéndose camino a través de una pesadilla. En cierto modo, se había curado de espanto. Sentía que ya no le quedaba nada.

			Que no tenía nada que perder.

			Fue en busca de su arma como si su brazo no siguiese sangrando profusamente, como si la piel de sus piernas no se hubiese achicharrado hacía unos minutos. El mero hecho de ser capaz de alzar la espada, de enfrentarse a su enemigo, parecía un milagro.

			En ese momento, oyó una lluvia de pasos, así como el coro de voces preocupadas de la brigada de guardias que trató de abordar el anillo de fuego, pero Kamran los detuvo con una sola mano.

			Esa era su lucha y era él quien debía ponerle fin.

			Cyrus lanzó una mirada a los nuevos espectadores armados y, luego, evaluó al príncipe durante lo que pareció una eternidad.

			—Muy bien —dijo por fin el monarca sureño—. Para que no digan que no soy compasivo. Seré rápido. No sufriréis dolor alguno.

			—Y yo —replicó Kamran, con una voz áspera como la grava— me aseguraré de que vuestro tormento sea infinito.

			Acompañada por un destello de rabia, la espada de Cyrus cortó el aire con una única y cegadora estocada, ante la que Kamran respondió con inesperada potencia, a pesar de que su cuerpo destrozado se sacudió por el esfuerzo. Le temblaron las piernas, sus brazos aullaron ante la agonía, pero Kamran no cedería. Prefería morir luchando antes que rendirse… y fue ese preciso pensamiento el que incendió su pecho y le insufló una segunda vida, una sobrecarga aterradora de adrenalina.

			Estaba más que encantado de morir en el intento.

			Con un grito gutural, se las arregló para plantarle cara a su oponente: empujó a Cyrus hacia atrás y lanzó una estocada con asombrosa rapidez que el otro joven logró esquivar. Durante un rato, el choque del acero fue todo cuanto Kamran oyó; no vio nada más que el brillo del metal y las curvas que trazaban las espadas al chocar y alejarse.

			Cyrus fintó y saltó hacia Kamran con pasmosa celeridad. El príncipe arduniano sintió la quemazón de la herida cuando ya era demasiado tarde. A sus oídos llegaron los gritos alarmados de los invitados, pero no logró dar con la estocada que acababa de recibir. De hecho, apenas era capaz de identificar qué parte de su cuerpo había recibido el impacto.

			No tenía tiempo.

			Kamran se movió para evitar un segundo ataque y experimentó una breve sensación de triunfo cuando Cyrus cedió terreno, al tiempo que mascullaba una maldición. El rey tulaní no tardó en volver a la carga y respondió ante las acometidas de Kamran con una serie de estocadas ininterrumpidas en una coreografía tan milimétrica que ni siquiera el príncipe pudo evitar apreciar la belleza de cada movimiento. Luchar contra un digno adversario albergaba un extraño placer, puesto que el hecho de no tener que contenerse le permitía a uno descubrir los límites de su poder. Sin embargo, la más que evidente destreza de Cyrus (así como sus reflejos, rápidos como el rayo) no hizo sino cimentar la firme convicción de que el rey sureño había dejado que Alizeh lo venciera hacía apenas unos minutos. En opinión del príncipe, el suyo era un comportamiento con dos posibles explicaciones: o la joven era quien llevaba la voz cantante en la alianza que habían establecido o el tulaní no había querido hacerle daño. Quizás, ambas teorías fuesen ciertas.

			Tal vez estaba siendo sincero cuando afirmó que era el prometido de Alizeh.

			Ese devastador pensamiento le devolvió las fuerzas a una velocidad alarmante, tan desmesurada que entraba dentro de terrenos desconocidos. Solo sabía que se le habían agudizado los instintos como nunca, por lo que enseguida notó los leves estragos del esfuerzo en el rostro de Cyrus. El brillo del sudor en su frente, sin duda, era un reflejo de la suya propia. Ambos respiraban con dificultad, pero, a pesar de que la sangre corría por las manos de Kamran y manchaba el suelo de mármol con cada movimiento, el joven príncipe no cedió ante el cansancio.

			Una vez más, avanzó…

			Las espadas de los dos muchachos colisionaron con tanta violencia que Kamran sintió un estremecimiento de pies a cabeza. Habían quedado atrapados en el hercúleo punto muerto en el que los adversarios cruzan miradas entre el brillo de las espadas.

			Entonces, sin un motivo aparente, Cyrus flaqueó.

			El rey tulaní solo frunció levemente el ceño, solo perdió la concentración durante una fracción de segundo, pero Kamran no desperdició la oportunidad; se abalanzó sobre Cyrus con una tremenda fuerza bruta que lo derribó hasta dejarlo de rodillas. Ahora Kamran lo aventajaba; no tenía más que darle el golpe de gracia a su oponente. Atravesarle el corazón a Cyrus supondría una tremenda satisfacción; Kamran ya había decidido que se encargaría de que lo destripasen vivo. Metería sus entrañas ensangrentadas en una vitrina y las exhibiría en la plaza central para que los gusanos las encontrasen fácilmente y se diesen un buen festín con ellas.

			—Me siento en la obligación de comentaros que algo os está ocurriendo —dijo Cyrus con voz grave y gesto claramente fatigado por el esfuerzo—. Es vuestra piel.

			Kamran hizo caso omiso.

			Cyrus estaba tratando de desestabilizarlo y no pensaba permitirlo; no cuando estaba tan cerca de la victoria. Con un repentino alarido, Kamran embistió a su oponente una última vez y Cyrus cayó al suelo con un ronco jadeo que acompañó al repiqueteo de su espada contra el mármol.

			Kamran no perdió ni un segundo y se acercó al rival caído con una feroz determinación antes de levantar su arma por última vez…

			Y quedar inmóvil.

			Una sobrecogedora parálisis se adueñó de su cuerpo en ese preciso instante y la impresión fue tal que Kamran se quedó sin aliento. Como atrapado entre dos muros de cristal, el príncipe contempló a Cyrus, que se puso en pie, envainó su espada, recuperó su bastón y fue en busca de su sombrero. Una vez que el extraño accesorio estuvo bien colocado sobre la cabeza del tirano, este avanzó hasta la estatua en la que Kamran se había transformado y sonrió.

			—Apenas tengo ya ningún honor, rey melancólico. Desde luego, no el suficiente como para morir cuando lo merezco.

			En la lejanía, alguien gritó.

			Kamran luchó contra la prisión de su propio cuerpo, pero sintió que, con cada segundo que pasaba, sus pulmones se debilitaban y sus órganos se comprimían de fuera a dentro.

			La sonrisa de Cyrus no flaqueó.

			—Por desgracia para mí —continuó—, un destello de humanidad insiste en dominar mi carne, así que, esta noche, dejaré que vuestro corazón continúe latiendo. En cualquier caso, es mejor que permanezcáis con vida, ¿no creéis? Así sufriréis siendo consciente de ello, lloraréis la pérdida de vuestro infame abuelo, viviréis sabiendo que habéis sido traicionado, no solo por aquellos a quienes despreciáis, sino también por vuestros seres queridos… Y fracasaréis estrepitosamente en vuestro empeño por dirigir este patético imperio.

			Kamran sintió que se le encogía el corazón. Una amenazadora oleada de emociones hizo que le escocieran los ojos.

			No, quiso gritar. No, no…

			—Esperaré con ansias nuestro próximo combate —concluyó Cyrus con voz tranquila, tocándose el sombrero en señal de despedida—. Primero, claro está, tendréis que encontrarme.

			Y, con eso, se desvaneció.

		

	
		
			DOS

			Durante un largo rato, Alizeh se mantuvo inmóvil.

			El miedo y la incredulidad la habían dejado paralizada, pero, poco a poco, fue recuperando la sensibilidad en las extremidades y en la yema de los dedos. No tardó en sentir el viento en el rostro cuando contempló el cielo nocturno que la envolvía, como una sábana de medianoche tachonada de estrellas.

			Bajó ligeramente la guardia.

			La descomunal y robusta bestia parecía saber a dónde iba. La joven tomó unas cuantas bocanadas profundas de aire para librarse de los últimos resquicios de pánico y para convencerse a sí misma de que estaría a salvo, siempre y cuando no se soltase de la criatura salvaje. De pronto, la muchacha cambió de posición al notar el tacto de unas suaves fibras de tela que le acariciaban la piel a través de lo que quedaba de su delicado vestido. Bajó la vista para examinar el tejido. No se había percatado de que, en realidad, estaba sentada sobre una pequeña alfombra que…

			Por poco dejó escapar otro alarido.

			El dragón había desaparecido. Todavía seguía ahí, puesto que notaba el cuerpo de la bestia bajo el suyo y sentía la áspera textura de su piel…, pero la criatura se había hecho invisible, de modo que Alizeh parecía estar flotando sobre una alfombra de tela estampada.

			Era una imagen de lo más confusa.

			Aun así, comprendió por qué la criatura se había desvanecido. Sin la tremenda figura del animal de por medio, Alizeh tuvo oportunidad de contemplar el reino entero a sus pies, así como el mundo que se extendía más allá de sus fronteras.

			La joven no sabía hacia donde se dirigían, pero, al menos por el momento, se obligó a dejar el temor a un lado. Al fin y al cabo, allí arriba sentía una curiosa sensación de paz al verse rodeada por el más absoluto silencio.

			Al relajarse, su mente se agudizó y Alizeh se apresuró a quitarse las botas y a lanzarlas para dejar que se las tragara la noche. Fue una tremenda satisfacción para ella ver como desaparecían en la oscuridad.

			Fue un alivio.

			La alfombra se movió cuando el peso que sostenía cambió con un repentino golpe sordo y la muchacha se sobresaltó. Alizeh se dio la vuelta, una vez más, con el corazón en un puño y, al encontrarse con el rostro de su molesto acompañante, habría estado dispuesta a lanzarse de cabeza tras las botas que acababa de tirar.

			—No —susurró.

			—Este dragón es mío —anunció el rey de Tulán—. No os permitiré que me lo robéis.

			—Yo no os lo he robado. La criatura me… Esperad un segundo. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? ¿También podéis volar?

			El joven se echó a reír.

			—¿Acaso escasea tanto la magia en el grandioso Imperio arduniano como para que os impresionen de esta manera unos trucos tan sencillos?

			—Pues sí —respondió, sorprendida—. ¿Cómo os llamáis?

			—Ya estáis con otro de vuestros sinsentidos. ¿Para qué necesitáis saber mi nombre?

			—Para que pueda odiaros sin tener que adherirme a ninguna formalidad.

			—Vaya. En ese caso, podéis llamarme Cyrus.

			—Cyrus —repitió—. Sois un monstruo insufrible. ¿A dónde demonios me lleváis?

			Sus insultos parecían no tener ningún efecto en el monarca, puesto que no perdió la sonrisa cuando dijo:

			—¿Todavía no lo habéis adivinado?

			—Estoy demasiado alterada para lidiar con vuestros jueguecitos. Por favor, decidme qué terrible destino me espera de ahora en adelante.

			—Ah, me temo que os enfrentaréis al peor de todos. Nos dirigimos hacia el reino de Tulán.

			La nosta le calentó la piel y Alizeh quedó petrificada por el miedo. Estaba estupefacta, sí, y también aterrorizada, pero lo más impactante fue oír al soberano de un imperio menospreciar su propio territorio de esa manera…

			—¿De verdad es Tulán un lugar tan terrible?

			—¿Tulán? —Abrió los ojos de par en par, sorprendido—. En absoluto. Un solo metro cuadrado de Tulán bastaría para dejar en ridículo la majestuosidad de toda Ardunia y esto no os lo digo como una opinión personal, sino como un hecho probado.

			—Pero, entonces —Alizeh frunció el ceño—, ¿por qué habéis dicho que me aguarda el peor de los destinos?

			—Ah, os referíais a eso. —Cyrus apartó la mirada y dejó que sus ojos vagaran por el cielo nocturno—. Bueno. ¿Recordáis que os dije que le debía un tremendo favor al amigo que tenemos en común?

			—Sí.

			—¿Y os acordáis de que os expliqué que ayudaros era la única manera de saldar la deuda que nuestro amigo estaba dispuesto a aceptar?

			—Me acuerdo —respondió, tragando saliva.

			—También os dije que quería que fueseis reina. Una reina jinn.

			Alizeh asintió con la cabeza.

			—Bien. La cuestión es que no disponéis de un reino ni tampoco de tierras donde gobernar. No contáis con ningún imperio al que dirigir.

			—No —coincidió con voz queda—. No dispongo de nada de eso.

			—Bueno, por eso vais a venir a Tulán conmigo. —Cyrus hizo una breve pausa para tomar aire—. Porque nos vamos a casar.

			Alizeh profirió un grito agudo y cayó del dragón.

			La joven oyó que Cyrus descargaba un torrente de improperios en su descenso, mientras que el viento se deslizaba a toda velocidad entre sus pies. Descubrió, para su sorpresa, que a pesar de estar precipitándose sin demora hacia lo que sin duda sería una muerte segura, no encontraba la forma de responder como se esperaría ante una situación así.

			Alizeh no gritó; tampoco sintió miedo alguno.

			Su inusual reacción ante un descenso en picado desde los cielos estaba, en parte, motivada por el derrotero incierto que había tomado su vida en los últimos días. Desde luego, al fugarse con el dragón, Alizeh había pensado que, como mínimo, así conseguiría huir de las maquinaciones de Iblís. No había sido consciente de que sus decisiones, voluntaria o involuntariamente, la habían zambullido de lleno en sus diabólicos planes. Alizeh no se consideraba, ni mucho menos, una persona esclava de sus emociones, pero, justo en ese momento, ni siquiera logró obligarse a sentir un mínimo de preocupación por su supervivencia.

			Al mismo tiempo, la excepcional calma que la embargaba también tenía una explicación mucho más sencilla:

			Alizeh sabía que la salvarían.

			Apenas había tenido tiempo de formular ese pensamiento, cuando oyó el lejano rugido de un dragón molesto, así como el batir de unas pesadas alas que canalizaba fieras ráfagas de viento en dirección de la joven. Por segunda vez en menos de una hora, Alizeh se había precipitado desde una gran altura y, al sentir que el frígido viento le azotaba el cuerpo y le agrietaba la piel, se percató, con cierta sorna e indiferencia, de que sus larguísimos rizos negros habían quedado completamente libres. Los mechones del color de la medianoche lamían el aire que zumbaba a su alrededor como unas curiosas lenguas, mientras que unos cuantos tirabuzones inquietos se le enroscaban alrededor de los ojos, la boca, el cuello y los hombros. Su propio cuerpo la había cegado, a merced del viento, desmoralizado y, muy posiblemente, congelado hasta quedar convertido en un bloque de hielo.

			Lo cierto era que Alizeh siempre tenía frío; el hielo que la marcaba como la heredera a un reino milenario se aseguraba de que casi nunca (por no decir nunca) disfrutase del consuelo del calor. Al combinar ese fenómeno con la brutalidad de una noche invernal, con la implacable fiereza de los vientos que la apaleaban en ese preciso instante y con un vestido reducido a jirones…

			Para Alizeh era toda una sorpresa continuar con vida.

			Aun así, no mostró emoción alguna cuando el dragón se deslizó por debajo de ella y tampoco cuando percibió un único y apagado grito antes de que las cálidas manos de Cyrus le rodearan la cintura y detuvieran su caída como si no fuera más que una mera florecilla arrastrada por el viento. La hizo aterrizar con firmeza a su lado, sobre la alfombra, con un golpetazo que hizo que le castañetearan los dientes; acto seguido, se apartó de ella con unas prisas muy poco halagadoras. Alizeh tomó buena nota de todo esto como si observase lo que estaba ocurriendo a través de una neblina, puesto que, de pronto, se sentía incapaz de experimentar ninguna emoción. Se había visto transformada en una muñeca de trapo, sin alma.

			Tenía la sensación de que ya nada tenía solución.

			Hazan moriría en la horca. El rey Zal había muerto. Kamran…

			Kamran estaba en peligro.

			Los magos de la corte arduniana habían sido masacrados; el palacio había sido asediado. Kamran estaba herido cuando Alizeh lo vio por última vez… ¿Cómo iba a conseguir el inmediato tratamiento que necesitaba sin los magos? ¿Cuánto tiempo pasaría el príncipe en ese estado de vulnerabilidad hasta que lograsen reunir un nuevo cuórum de sacerdotes y sacerdotisas? Incluso Alizeh, que había visto su vida desmoronarse en las últimas horas, era perfectamente consciente de que Kamran había sido víctima de un cúmulo de desdichas similares a las suyas.

			Como si la muerte y la deshonra de su abuelo no hubiesen sido tragedia suficiente, Alizeh tenía grabado a fuego el rostro de Kamran cuando el joven comprendió que Hazan lo había traicionado, cuando pareció pensar que ella también había sido desleal…

			¡No!… No, no podía soportarlo.

			Toda las esperanzas que, en privado, había acumulado en el pecho; todo el empeño que había puesto en llevar una vida segura y tranquila a lo largo de los últimos años; todas las tareas agotadoras que había accedido a completar con una esperanza de granjearse un futuro en paz…

			Refrenó de inmediato aquellos pensamientos.

			En su subconsciente, una parte de Alizeh parecía haber comprendido que no sobreviviría al dolor que le atenazaba el pecho si le daba rienda suelta. En su opinión, era mejor mantenerlo a raya.

			Además, la situación había sido obra del diablo; él fue el artífice que buscó torturarla con sus malvados planes… y aquí estaba la prueba de ello.

			Alizeh estaba sentada al lado de su discípulo.

			—¿Es que no vais a decir nada? —preguntó Cyrus, con una voz suave muy poco típica de él.

			La joven tuvo la sensación de tener los labios adormecidos.

			—Me temo que no.

			—¿No vais a hablar?

			—No me casaré con vos.

			Cyrus suspiró.

			Ambos guardaron un silencio sepulcral, dejando que la oscuridad los engullese poco a poco. La espectacular imagen de los cielos fue el único consuelo de la joven, puesto que, a pesar de apretar los dientes con desesperación ante la atmósfera glacial, Alizeh se negó a mostrarse inmune al océano de medianoche sobre el que parecían estar navegando, así como a la resiliencia de las estrellas que abrían agujeros en el cielo con su fuego.

			Aquella era una costumbre que Alizeh había adoptado hacía ya mucho tiempo.

			Apreciar los buenos momentos aun si estaba viviendo un auténtico infierno la ayudaba a mantenerse serena; desde luego, hubo días en los que la vida le resultaba tan desalentadora que Alizeh había tomado la decisión de contarse los dientes, con el único objetivo de demostrarse a sí misma que todavía disponía de algo valioso.

			En ese momento, se obligó a prestar atención a los susurros del viento, a valorar el hecho de no haber visto nunca la luna desde tan cerca y en toda su gloria, sin un solo obstáculo. La joven tomó una profunda bocanada de aire ante semejante pensamiento, saboreó el frío que le cubría la lengua sin adulterar y levantó una mano con curiosidad hacia la noche. Los cielos se deslizaban bajo la yema de sus dedos como un gato que exigía caricias.

			—Que no se os pase por la cabeza —le espetó Cyrus, desgarrando el silencio—. Sería en vano.

			Alizeh no levantó la vista.

			—No tengo ni la menor idea de lo que habláis.

			—Podéis lanzaros al vacío tantas veces como queráis, pero no podréis escapar. No os pienso dejar morir.

			—¿Tratáis a todas las mujeres jóvenes con semejante afecto y pasión? —preguntó Alizeh sin inmutarse, a pesar de que le temblaban todos los huesos del cuerpo a causa del frío—. Así solo conseguiréis que me desmaye de emoción y, si me caigo del dragón otra vez, la culpa será solo vuestra.

			Cyrus dejó escapar un ruidito, un antojo de carcajada que se desvaneció de inmediato.

			—Vuestro primer intento de huida ya nos ha costado unos cuantos minutos muy valiosos. Si insistís en saltar una y otra vez al vacío, nos retrasaréis y haréis enfadar al dragón. No se merece el mal trago. A estas horas ya debería estar durmiendo; bastante tortura le resulta ya el hecho de trasnochar.

			—Cuidado —apunto Alizeh—. Corréis el grave peligro de dar a entender que os preocupáis por el bienestar de la criatura.

			Cyrus suspiró y apartó la mirada.

			—Y, por lo que parece, vos corréis el grave riesgo de sufrir una hipotermia.

			—Eso no es cierto —mintió.

			Sin mediar palabra, el monarca se quitó el pesado y austero abrigo, pero, cuando se disponía a colocarlo sobre los hombros de la joven, Alizeh lo detuvo con un solo movimiento de la mano.

			—Si de verdad pensáis que volveré a aceptar otro artículo de ropa de vuestra parte —advirtió Alizeh con mesura—, sois un iluso, señor mío.

			La indecisión se apoderó del pecho del monarca, que apretó la mandíbula antes de defenderse:

			—Este abrigo no supone ningún peligro. Era un mero gesto de caballerosidad.

			Alizeh sintió que una chispa de calor brotaba contra su esternón al tiempo que la sorpresa hacía que abriese los ojos de par en par.

			—¿Un gesto de caballerosidad? ¿Tenéis por costumbre consideraros un caballero?

			—Qué gratuitos son vuestros insultos —replicó él, con mirada divertida—. Si no fueseis vos, ya me habría asegurado de hacer que os ejecutaran.

			—Válgame el cielo, qué poético. ¿Pretendéis ganaros mi cariño con tan tiernas declaraciones?

			Ante la pregunta, Cyrus luchó por ocultar una sonrisa y alzó la vista para contemplar las estrellas tras pasarse una mano por el pelo.

			—Decidme…, ¿sería mucho pedir aspirar a compartir un futuro en el que no toméis el hecho de abofetearme por costumbre?

			—Sí que lo es.

			—Ya veo. Entonces la vida de casado es tal y como la había imaginado.

			—Permitidme que os deje una cosa bien clara: os detesto. Preferiría tomar veneno antes que casarme con vos y me sorprende descubrir que alberguéis la esperanza de que yo vaya a ceder ante tamaño horror, cuando está más que claro que todas y cada una de vuestras decisiones están motivadas por las exigencias del mismísimo diablo. Sois un depravado incorregible; no alcanzo a comprender cómo tenéis el descaro de aspirar a ser un caballero.

			Cyrus guardó silencio durante más tiempo de lo esperado.

			Rehuyó la mirada de la joven al hablar, incluso cuando esbozó una sonrisa forzada:

			—Dejemos a un lado el decoro, entonces. Os prometo que no volveré a hacer el esfuerzo de comportarme como un caballero en vuestra presencia.

			—¿Qué sentido tiene, señor, proponerse hacer algo que ya ha conseguido?

			Cyrus se puso tenso antes de girarse de improviso para enfrentarse a ella, con los ojos brillando a la luz de la luna y cargados de una emoción afín a la furia. No pronunció palabra mientras permitía que su mirada viajase, con excesiva lentitud, desde los ojos de la joven, pasando por sus labios, su cuello, la curva de sus senos hasta las estrechas líneas del corpiño casi inexistente y más abajo…

			—Sois un sinvergüenza redomado —susurró Alizeh, que sintió un terrible rechazo ante el rubor que se extendió por sus mejillas ante semejantes atenciones.

			Pese a la oscuridad que se extendía a su alrededor, el paisaje estaba sorprendentemente bien iluminado. La joven veía a Cyrus sin dificultad gracias al destello de las estrellas y al brillo de la luna. Era imposible negarlo: cualquiera coincidiría en que el rostro del monarca era arrebatador. Desde luego, Alizeh no lograba decidir si su mayor atractivo era el intenso tono cobrizo de sus cabellos o el penetrante azul de sus ojos. Aun así, Alizeh no le dio ninguna importancia a semejante debate, puesto que no solo se mostraba indiferente ante la belleza del muchacho, sino que albergaba la secreta esperanza de arrebatarle la vida en cuanto tuviese oportunidad.

			—Ese vestido estaba diseñado para protegeros —comentó Cyrus con acritud—. No esperaba que fueseis a prenderle fuego. No una, sino dos veces.

			La nosta irradió calor contra su piel y Alizeh jadeó. Nunca había apreciado tanto como ahora el hecho de disponer de ese orbe mágico del tamaño de una canica que le permitía diferenciar la mentira de la sinceridad. La había guardado a buen recaudo dentro de su corsé antes de que Cyrus irrumpiese en el dormitorio de la señorita Huda, pero, tras su más reciente descenso en picado por los cielos, se había olvidado de ella casi por completo. Saberse en posesión de la nosta la ayudó en gran medida a recomponerse, puesto que ahora tenía información más que suficiente para afirmar, sin rastro de duda, que Hazan y Cyrus no se habían coordinado para apoyarla. Y eso significaba que Cyrus no era consciente de que Alizeh contaba con un objeto tan poderoso en su haber. Ya no le importaba qué le deparase el futuro, puesto que siempre sabría a ciencia cierta si el monarca hablaba con sinceridad o no.

			Al mismo tiempo, Alizeh también sintió una punzada en el corazón, puesto que había sido Hazan quien le había regalado la nosta y, si nada cambiaba, estaban destinados a no volver a verse nunca más.

			El joven, sin duda, sería ejecutado al amanecer.

			Había sido Hazan quien le había devuelto la esperanza a Alizeh, puesto que saber de la existencia del chico la había animado a soñar con el fin del sufrimiento que experimentaba a diario. Hazan era la prueba viviente de que su pueblo aún la buscaba, de que aún creían en ella. Alizeh había sido ajena a su verdadera identidad. Hazan era un consejero de la corona, que trabajaba codo con codo con el príncipe día a día. El joven había arriesgado su vida en el intento de llevar a Alizeh hasta un lugar seguro y, ahora, lo pagaría caro. Nunca olvidaría su sacrificio.

			—Si hubiese sabido que teníais pensado reducir el vestido a cenizas, no habría desperdiciado tanta magia en confeccionarlo —había continuado Cyrus, sacudiendo la cabeza—. Al final no sirvió de mucho. Lo creé para que os ocultara de aquellos que desearan haceros daño y, como vos no tardasteis en destrozarlo, le mostrasteis vuestro rostro y vuestras prendas más íntimas a la nobleza arduniana al completo. Debéis de estar orgullosísima.

			—¿Disculpad? —Alizeh lo miró con expresión horrorizada—. ¿Cómo que mis «prendas íntimas»?

			—¿Acaso estáis ciega? —preguntó, sin apartar la vista de su rostro ni por un instante—. Estáis prácticamente desnuda.

			—¿Cómo osáis?

			Con un ágil movimiento, Cyrus le pasó a Alizeh el abrigo por los hombros, dejándola tan sorprendida que ni siquiera tuvo oportunidad de protestar antes de ceder a la sensación de alivio. El calor residual de la prenda de lana se entremezclaba con el embriagador aroma masculino de su dueño, aunque Alizeh se obligó a pasarlo por alto. El pesado abrigo envolvió cada centímetro de su aovillada figura, mientras que el forro de seda le acarició y le calmó la piel, agrietada por el viento. Alizeh trató de resistirse al lujo del calor, pero por mucho que se regañó en silencio por aceptarlo, no logró mover los brazos lo suficiente como para quitarse la prenda de encima. En realidad, sentía una satisfacción tan intensa que unas lágrimas traicioneras se acumularon en las comisuras de sus ojos y la joven tuvo que morderse el labio para ahogar un gemido de placer.

			Cuando por fin alzó la vista, descubrió que Cyrus la había estado observando con perplejidad.

			—Debíais de estar presa de un terrible sufrimiento —apuntó—. ¿Por qué no dijisteis nada?

			La muchacha fue incapaz de hacerle frente a la mirada del monarca cuando confesó en voz baja:

			—Mi sufrimiento es constante. La escarcha forma parte de mí como un indeseado apéndice. Nunca se mitiga, así que no suelo prestarle atención.

			—¿Entonces lo de la escarcha es real? —Cyrus pareció extrañado—. Había oído rumores acerca de ese detalle, por supuesto, pero lo desestimé al considerarlo una elaborada metáfora.

			Alizeh lo había olvidado: Cyrus apenas conocía una ínfima parte de su historia.

			La joven cerró los ojos con fuerza y dejó escapar el aire de sus pulmones, agradecida por que su cuerpo hubiese sobrevivido a la peor parte de los temblores.

			—El hielo es lo que me identifica como la heredera al trono del imperio perdido de los jinn. Se supone que la inclemencia del frío demuestra mi valía —explicó—. No se puede esperar que quienes sucumben a los estragos del hielo sobrevivan a los del poder.

			—Así que no sois una mera leyenda —dijo Cyrus con suavidad—. No sois un cuento de hadas.

			Alizeh abrió los ojos de golpe.

			—¿Qué queréis decir con eso?

			—Conozco la tradición jinn —aseguró él, volviendo el rostro—. Muchos han sido los monarcas que han fracasado en este mundo. Esperaba que fueseis la reina mimada y sin corona de un imperio derrocado, demasiado insignificante como para ser recordado. Pero es cierto que sois la joven a quien los jinn han estado esperando, ¿verdad? Eso resolvería muchas de las incógnitas sin descifrar en los acertijos del diablo. También explicaría la razón por la que tanto ha ansiado teneros entre sus aliados.

			—Eso me temo —susurró Alizeh; la sensación de ser un fraude crecía en su interior con cada minuto que pasaba. ¿De verdad se suponía que ella salvaría a su pueblo? ¿Ella, que había pasado los últimos años sacándole brillo a otro reino?—. No me dijo que erais una jinn —se detuvo antes de añadir—: Desde luego, si lo mencionó, no lo dejó claro.

			De la nosta brotó un pulso de calor.

			—Sus estúpidos acertijos hacen que muchas veces sea casi imposible entender lo que dice el muy canalla —murmuró Cyrus, cuyo rostro se agriaba por momentos—. Aunque parece ser una estrategia que juega a su favor. Me da la sensación de que esa forma de hablar tan enrevesada tiene resultados muy efectivos a la hora de estafar a humanos incautos.

			—Sin duda —coincidió Alizeh, sorprendida al descubrir que estaba de acuerdo con el rey sureño—. Conozco muy bien esa sensación. Lleva hostigándome desde que nací.

			Cyrus buscó la mirada de la joven y la estudió con cierta cautela.

			—No puedo usar la magia para teletransportarme ni teletransportar a otros a través de grandes distancias. El mineral tiene un periodo de desintegración demasiado limitado.

			Alizeh desconocía el motivo por el que le explicaba tales detalles, pero, justo cuando se había decidido a sacar su ignorancia a la luz, una violenta ráfaga de viento arremetió contra ella para derribarla. La joven se aferró con desesperación al abrigo prestado y, al tirar de las solapas de la prenda para ceñírsela más al cuerpo, sus dedos se encontraron con algo húmedo.

			Alizeh apartó la mano de inmediato y se la inspeccionó bajo la luz de la luna antes de fulminar a Cyrus con una mirada de abyecto pánico.

			—Vuestro abrigo está manchado de sangre —exhaló.

			La gélida mirada de Cyrus no mostró reacción alguna. El monarca se limitó a decir:

			—Quiero pensar que disponéis del suficiente intelecto como para entender que es difícil acabar con la vida de una persona sin mancharse la ropa.

			Alizeh desvió la mirada y tragó saliva.

			Ahora empezaba a asimilar que Cyrus y Kamran habían pasado un tiempo a solas tras su brusca partida y, antes de eso, Cyrus había estado listo para descargar sobre el príncipe arduniano una estocada mortal. Era consciente de lo imprudente que sería por su parte demostrar sus sentimientos ante el joven, pero ¿cómo iba a quedarse tranquila sin preguntarle por el príncipe? Necesitaba saber cómo estaba… Debía encontrar una manera de descubrir si Cyrus había rematado la tarea…

			—¿Cómo es que el sucesor al trono conoce vuestro nombre?

			Alizeh se sobresaltó; tenía los nervios tan a flor de piel que por poco dejó caer el abrigo.

			—¿Cómo decís? —preguntó, volviéndose lentamente para enfrentarse a Cyrus.

			La ira iluminó los ojos del monarca.

			—Vamos, vamos. Lo estábamos haciendo de maravilla. No retrocedamos a los insultos y a las muestras de ignorancia. Habéis demostrado ser más lista de lo que aparentabais ser.

			El corazón de Alizeh vaciló.

			—Cyrus…

			—¿Cómo conoce vuestro nombre? —exigió saber—. Según tenía entendido, llevabais una vida encubierta como miembro del servicio. ¿Por qué razón había de tener el heredero al trono una relación tan estrecha con una sirvienta?

			Alizeh se llevó los dedos temblorosos a los labios.

			—No lo habréis matado, ¿verdad?

			—Veo que ambos estamos ansiosos por obtener respuestas acerca del inminente rey de Ardunia.

			—Sois incorregible —susurró—. Primero me hacéis partícipe de vuestro malévolo plan y ahora exigís que comparta con vos mis asuntos personales, como si fuese mi obligación ser sincera con…

			—Como vuestro prometido, tengo derecho a conocer vuestra historia.

			—¡No estamos prometidos…!

			—Estáis muy equivocada —la interrumpió—, si pensáis que he acabado formando parte de esta denigrante encrucijada por honor y buena voluntad. Mi vida ha quedado ligada a la vuestra antes de saber vuestro nombre siquiera…, antes de conocer vuestra identidad o de saber qué aspecto teníais. No alcanzo a imaginar la razón por la que parecéis regocijaros al asumir que mi interés en desposaros nace de sórdidos motivos personales.

			»Decidme —continuó con agresividad—, ¿de verdad estáis tan desesperada por creeros el centro absoluto de mis atenciones y deseos? ¿Os dais cuenta de que me despojáis a conciencia de la más mínima dignidad al ignorar que me he visto tan obligado como vos a tomar parte de esta situación? ¿Y todo por el empeño de autocompadeceros? —Sacudió la cabeza—. Vaya, tal narcisismo debe ser tremendamente agotador.

			A Alizeh se le escapó una sonora carcajada que casi rozó el histerismo.

			—¿Me acusáis a mí de ser narcisista cuando cada una de las decisiones que habéis tomado hasta el momento han tenido como objetivo velar por vuestra propia seguridad, sin importar las vidas ajenas?

			—Y a vos —replicó Cyrus, inclinando la cabeza hacia la joven— vuestros dramas personales os tienen tan cegada que no se os ha pasado por la cabeza ni por un segundo preguntaros la razón por la que estoy sometido bajo el yugo de un amo tan despreciable…

			—¿Se supone que tengo que compadecerme de vos? —le espetó—. Vos, que claramente sufrís ahora las consecuencias de vuestros propios pecados, fuisteis un insufrible charlatán y me engatusasteis como a una pobre tonta para que formase parte de este reprobable complot. Me enviasteis ropas encantadas bajo un falso pretexto amistoso. Me llevasteis a creer que me estabais ayudando…, que os preocupabais por mí…

			—Yo no hice tal cosa —se defendió él, apartando la mirada—. Sacasteis vos solita esas conclusiones porque eran las que más os convenían y aquí tenéis el resultado. No es problema mío que seáis una ingenua.

			Alizeh se quedó atónita.

			—¿Cómo? ¿Cómo es posible que no sintáis remordimiento alguno por lo que habéis hecho?

			Cyrus se volvió a mirarla.

			—¿Por qué os negáis a escucharme cuando os digo que yo no tuve voz ni voto en este asunto?

			Alizeh se echó hacia atrás, pero el movimiento no frenó al monarca.

			Cerró los escasos centímetros que los separaban y escudriñó el rostro de la joven con unos centelleantes ojos cargados de renovado fervor.

			—¿Os parezco un hombre libre que actúa por voluntad propia? ¿O es que acaso esperabais que, tras rebajarme a cumplir las obscenas exigencias del mismísimo diablo, solo necesitaríais poner ojitos de cordero degollado para doblegarme?

			—No —susurró Alizeh—. Eso no es lo que…

			—Sí —la interrumpió con suavidad antes de posar la mirada sobre sus labios por un segundo—. Creo que eres muy consciente de tu belleza. Tanto como yo estoy al tanto de las triquiñuelas del diablo y de la debilidad de la carne. ¿En serio pensabais que no iba a darme cuenta de vuestros jueguecitos? Sospeché lo que el diablo planeaba desde el primerísimo momento en que os vi. Sabía que él os había enviado con el único objetivo de torturarme… Parecía tener la esperanza de que yo quedase tan prendado de vos como para ceder ante vuestros deseos y abandonar el pacto que puso en jaque mi alma; así se aseguraría de que quedase ligado a él para siempre jamás. No. No me dejaré arrastrar. Me subestimáis si confiáis en que sucumba a vuestros encantos.

			—Me temo que habéis perdido el juicio, señor —dijo Alizeh, con el corazón desbocado—. No podríais tener una opinión más distorsionada de…

			—¡Y lo peor es que me tomáis por tonto! —bramó. La joven se distrajo brevemente al ver como la nuez de Cyrus subía y bajaba—. Esta historia es tan tediosa como predecible y yo, desde luego, ya sé cómo acaba. Ya he sido testigo de los estragos de tus encantos. Esta misma noche habéis quebrado a un rey en dos. No pienso ser el siguiente.

			—¿De qué demonios habláis? —musitó con incipiente pánico—. Ni siquiera sabría cometer los crímenes de los que me…

			Cyrus se inclinó hacia ella, se acercó tanto que Alizeh pudo sentir el susurro de la voz del rey en sus labios cuando él respondió:

			—Tratad de utilizar vuestra mirada en mi contra una vez más y me aseguraré de coseros los ojos para que nunca más podáis abrirlos.

			La nosta emitió un fogonazo de calor y Alizeh jadeó aterrorizada, petrificada momentáneamente.

			Cyrus se retiró.

			—Si deseáis ingerir veneno después de que intercambiemos los votos, sois libre de hacerlo. Pero tened por seguro que nos casaremos —sentenció—. No sois consciente de lo que está en juego si nuestra unión se trunca. No os lo llegáis ni a imaginar. Así que ahorraos los lloriqueos. Me confundís con vuestro rey melancólico y pagaréis las consecuencias de vuestro error.

			Como si quisieran violar las órdenes del monarca de forma directa, las lágrimas le enturbiaron la vista a la joven, apagaron las estrellas que brillaban tras la cabeza de Cyrus y difuminaron las angulosas facciones de su rostro. La magnitud de la inminente pesadilla que estaba por vivir se consolidaba con cada segundo que pasaba y Alizeh se sorprendió al descubrir la intensidad del miedo que la atenazaba. En ese preciso momento, una única lágrima escapó de una de las comisuras de sus ojos. Alizeh notó que Cyrus trazaba con la mirada el recorrido de esta por su mejilla, en dirección a su boca, pero la muchacha la interceptó antes de que la sal tocase sus labios. El abrupto movimiento pareció sobresaltarlo.

			—Os detesto —susurró Alizeh, con la voz empapada de emoción—. Os odio con toda mi alma.

			Cyrus sostuvo su mirada durante un tiempo que a Alizeh se le antojó eterno antes de que la apartara. El monarca no ofreció respuesta.

			Alizeh decidió pasar por alto el casi imperceptible tremor de la respiración del joven al exhalar o la inseguridad con la que se llevó los dedos al ala de su sombrero.

			No mostraría compasión alguna por semejante desalmado.

			Entonces… en la distancia…

			Alizeh profirió un grito ahogado.

			—Preparaos —dijo Cyrus, con una voz mucho más suave de lo que la joven habría esperado—. Puede que os sintáis ligeramente abrumada al verla por primera vez.

			Alizeh se irguió y se frotó los ojos.

			—¿Ver qué? —preguntó—. ¿De qué habláis?

			—De Tulán.
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